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​A LAS CHARLAS DEL MAESTRO BANKEI ASISTÍAN NO SÓLO ESTUDIANTES ZEN, SINO PERSONAS DE TODOS LOS RANGOS Y SECTAS. NUNCA CITABA SUTRAS NI SE PERMITÍA DISERTACIONES ESCOLÁSTICAS. EN CAMBIO, SUS PALABRAS SALÍAN DIRECTAMENTE DE SU CORAZÓN Y SE DIRIGÍAN AL CORAZÓN DE SUS OYENTES.

SUS GRANDES AUDIENCIAS ENFADARON A UN SACERDOTE DE LA SECTA NICHIREN PORQUE LOS ADEPTOS SE HABÍAN MARCHADO PARA OÍR HABLAR DEL ZEN. EL EGOCÉNTRICO SACERDOTE NICHIREN LLEGÓ AL TEMPLO, DECIDIDO A DEBATIR CON BANKEI.

"¡EH, MAESTRO ZEN!" LLAMÓ.

"UN MOMENTO. QUIEN TE RESPETA OBEDECE LO QUE DICES, PERO UN HOMBRE COMO YO NO TE RESPETA. ¿PUEDES HACER QUE TE OBEDEZCA?"

"VEN A MI LADO Y TE LO ENSEÑARÉ", DIJO BANKEI.

ORGULLOSO, EL SACERDOTE SE ABRIÓ PASO ENTRE LA MULTITUD HASTA EL MAESTRO.

BANKEI SONRÍE.

"VEN A MI LADO IZQUIERDO".

EL SACERDOTE OBEDECIÓ.

"NO", DIJO BANKEI, "PODEMOS HABLAR MEJOR SI ESTÁS EN EL LADO DERECHO. PONTE AQUÍ".

EL SACERDOTE SE ACERCÓ ORGULLOSO A LA DERECHA.

"YA VES", OBSERVÓ BANKEI,

"ME ESTAS OBEDECIENDO Y CREO QUE ERES UNA PERSONA MUY GENTIL. AHORA SIÉNTATE Y ESCUCHA".

Una antigua parábola...

ÉRASE UNA VEZ UN ÁNGEL QUE REGRESABA al cielo después de cumplir el encargo para el que había sido enviado a la tierra. Era una noche oscura, no había luna en el cielo, ni siquiera estrellas. La tierra estaba envuelta por nubes oscuras. Pero en el momento en que el ángel estaba entrando en esas nubes oscuras, vio un milagro que ocurría justo debajo de él. Vio un bosque lleno de luz. Se quedó perplejo. Había estado en esta parte muchas veces, conocía bien la tierra. Nunca había visto algo así. Y la luz no era una luz ordinaria. Tenía la cualidad de la dicha, de la bendición.

Sólo con ver aquella luz, el ángel se sintió más dichoso de lo que jamás se había sentido, ni siquiera en compañía de los dioses, ni siquiera en el cielo había visto un fenómeno tan luminoso.

La luz surgía de un pequeño bosquecillo de mangos y se extendía por todo el bosque. Y era tan potente que podía ver el follaje de los árboles, sus flores y el pequeño lago que había junto al bosquecillo. Se quedó intrigado. Descendió de nuevo a la tierra.

Mientras descendía se sorprendió aún más. Había un sonido insonoro que impregnaba toda la atmósfera -el sonido insonoro que en Oriente se conoce como PRANAVA, OMKAR-, como si todo el bosque estuviera cantando "om".

Fue una bendición. Y no sólo eso; le esperaban más sorpresas. En cuanto descendió cerca de la arboleda, sintió una fragancia absolutamente desconocida, inaudita, incluso en el cielo.

Esto no era nada terrenal. Ni siquiera era celestial. Estaba más allá.

Entró en la arboleda. No entendía qué pasaba allí. Otra sorpresa: un hombre estaba sentado bajo un viejo árbol, meditando. Entonces las cosas ya no eran tan difíciles de entender.

Entonces pensó: "Este hombre se ha convertido en un Buda. Este hombre ha vuelto a casa... la luz, la fragancia, el sonido, están saliendo de este hombre". A medida que se acercaba a este hombre, más y más se llenaba de su presencia. Todo el bosque estaba agitado: una nueva vibración, una nueva vida. Podía ver árboles que florecían fuera de temporada. Y había un silencio, un silencio absoluto. Y en ese silencio absoluto había un sonido sin sonido. Todo el bosque, los árboles, el lago y las montañas, cantaban. Cayó a los pies de este hombre, abrió su tercer ojo -este ángel- y trató de ver lo que hacía dentro.

Se dice que los ángeles tienen la capacidad de mirar dentro de las mentes humanas. Pueden averiguar qué pensamientos se mueven allí. Pero cuanto más lo intentaba, más sentía que era imposible: no había ningún pensamiento moviéndose en su interior. Había un vacío total, simplemente nada. Empezó a sentir miedo. Conoce la nada del cielo, conoce el infinito del cielo, pero esto era más profundo. Tenía una profundidad desconocida para él. Era abismal. Empezó a sentir miedo de perderse en él, de no poder regresar.

Pero la atracción era demasiada. Estaba dispuesto incluso a perderse. Se esforzó, se adentró más y más en este silencio. Corrió dentro de la conciencia de este hombre, pero no pudo encontrar ni una pizca de pensamiento. Así que no podía entender lo que este hombre estaba haciendo.

Salió, se transformó en hombre, se inclinó, tocó los pies de este hombre y le dijo: "Señor, por favor, salga de su samadhi e ilumíneme sobre lo que está ocurriendo en su interior, porque no veo ni un solo pensamiento. Incluso los dioses están llenos de pensamientos. ¿Qué te ha ocurrido? Te has vuelto tan completamente silencioso, ¡incluso los cuerpos muertos no son tan completamente silenciosos! - los viejos pensamientos continúan como polvo viejo flotando en la mente - incluso si el hombre está muerto los pensamientos continúan por un tiempo. La mente sigue haciendo clic sólo por vieja costumbre. ¿Qué te ha pasado? Estás vivo".

El hombre miró al ángel, no dijo una sola palabra, pero sonrió. Aquella sonrisa era como una infección, hipnótica. Y el ángel sintió la atracción de la sonrisa. Aquella sonrisa era transformadora, aquella sonrisa era un gran desafío, aquella sonrisa era una provocación, aquella sonrisa era una seducción. Aquella sonrisa le invitaba al mundo interior de aquel hombre. Y de nuevo el hombre cerró los ojos, pero de alguna manera el ángel también sintió que debía cerrar los suyos. Había captado la indirecta.

El hombre había dicho: "No puedo decirte lo que es, pero puedo mostrarte el camino. Siéntate como yo, sé como yo. Has mirado en mi vacío, sólo sé vacío. Sólo siendo hay un camino hacia la comprensión".

Y no había pronunciado una sola palabra, pero esa sonrisa era su sermón. Había dicho todo lo que contienen los Vedas, el Corán, la Biblia, el Dhammapada y el Gita. Lo había dicho todo sin decir una sola palabra. Había dicho lo que no se puede decir.

Y el ángel cerró los ojos, se sentó en silencio y empezó a desaparecer.

Eso es lo que ocurre alrededor de un Amo. No necesitas obedecer a un Maestro. Sólo tienes que estar cerca, disponible, eso es todo. Su presencia es suficiente para crear la seducción.

La presencia del Maestro es seductora. No tiene mandamientos. No te dice "Haz esto".

y "No hagas eso". Los que hablan así, no son Maestros. A lo sumo pueden ser maestros. Un Maestro nunca dice "Haz esto" y "No hagas aquello". A un Maestro no le preocupan tus acciones en absoluto. Su preocupación es más profunda, su preocupación es tu ser.

Un Maestro se contagia... como el sarampión. En su presencia empiezas a captar una vibración diferente - si estás disponible, si estás dispuesto a escuchar, si estás dispuesto a mirar - entonces las cosas empiezan a moverse solas.

Ese es el significado de un Maestro.

¿Cuál es la diferencia entre un profesor y un Maestro? Un maestro te enseña, tiene una doctrina, tiene una filosofía. Argumenta, discute, prueba. Un Maestro es él mismo la prueba. No discute, no propone ninguna filosofía, no te da ningún ethos. No tiene mandamientos. No crea ningún deber, no te da ningún ideal. De hecho, te quita todos los ideales. No te da ninguna escritura. Te enseña a quemar todas las escrituras, a liberarte de la palabra, a liberarte de la teoría, porque una vez que te liberas de la palabra, de la teoría y de la escritura, eres libre de ser. De lo contrario, los pensamientos siguen clamando en tu interior, los pensamientos siguen nublando tu interior. Y los pensamientos te distraen de tu centro.

Un pensamiento es una distracción, cualquier pensamiento - el mundano, el de otro mundo. El pensamiento como tal es una distracción, te aleja de ti mismo. Un pensamiento te lleva al mundo de los sueños, de las ilusiones, de las abstracciones. No te permite ver, sentir y ser. Todo el trabajo de un Maestro es ayudarte a abandonar tu mente. Y todos los mandamientos entran en la mente, se convierten en tus recuerdos.

Así que un Maestro no tiene ningún mensaje en lo que se refiere a tu acción. Un Maestro ciertamente tiene un mensaje en lo que concierne a tu ser. Te enseña lo que debes ser. Y te enseña de mil y una maneras.

Uno de sus discípulos preguntó a un gran maestro zen: "Llevo tres años con usted y no me ha enseñado nada, señor. ¿Cuándo va a empezar mi enseñanza?".

El Maestro se rió y dijo: "¿Qué estás diciendo? Durante tres años seguidos, día tras día, te he estado enseñando. Cuando me traes el té por la mañana, ¿no te lo he agradecido?

Cuando vienes y te inclinas, ¿no he tocado tu cabeza? Cuando salgo a pasear por la mañana y vienes y me sigues, ¿no has visto cómo camino? ¿No has observado que mis pies no tocan la tierra? - Están quince centímetros por encima de ella. ¿No has mirado en estos tres años mis ojos? - estos ojos son los de un borracho. ¿Qué MÁS quieres? ¿De qué enseñanza hablas? He estado enseñando día tras día, año tras año. A veces habrás entrado en mi habitación cuando dormía, ¿no me has visto? cómo se relaja un Buda? - como un niño pequeño. ¿Qué más quieres? ¿Esperas palabras? Entonces acude a un maestro".

Un Maestro es básicamente una presencia. Aunque hable, sólo lo hace para guiarte hacia lo que no tiene palabras. Aunque hable, lo hace para sacarte del lenguaje. Intenta hablar para llevarte a un mundo de no-pensamiento. La enseñanza de un Maestro es una no-enseñanza. No propone ideas para que te aferres a ellas. Un Maestro es totalmente destructivo; un Maestro crea un caos. Te vuelve loco en lo que concierne a tu mente, porque cuando la mente se ha vuelto loca, se detiene... y de repente surge una nueva consciencia.

LO PRIMERO QUE HAY QUE ENTENDER: Un Maestro crea confianza, no obediencia. Un Maestro NUNCA pide obediencia. Y si alguien te pide obediencia, huye de esa persona. Él está en busca de un esclavo. Te matará, destruirá tu libertad, condicionará tu mente. Te dará un patrón para vivir. No te pondrá a disposición de los dioses; no te convertirá en un dios - un dios significa libertad, libertad absoluta. La obediencia es esclavitud; obediencia es un hermoso nombre para la esclavitud. Quien crea obediencia en ti es peligroso, es tu enemigo. Un Maestro no crea obediencia, crea confianza - y eso es una cosa totalmente diferente, completamente diferente.

¿Qué es la confianza? Es un sentimiento, no tiene nada que ver con tu creencia. La confianza es un sentimiento. La confianza es un sentimiento de que este hombre ha entrado en alguna parte, no sabemos dónde... este hombre se ha movido hacia alguna nueva dimensión, no sabemos qué. Un sentimiento de que este hombre tiene alas hacia lo desconocido, un sentimiento de que será bueno ir con este hombre en esta peregrinación.

Un Maestro crea confianza en ti para que puedas reunir valor. Al verle, al estar con él, al estar disponible para sus vibraciones, sus pulsaciones, poco a poco adquieres valor, no obediencia, sino valor. Una persona obediente es una persona aburrida. Una persona obediente se vuelve poco inteligente, se vuelve dependiente. Siempre busca la orden, siempre espera, alguien tiene que decirle lo que tiene que hacer. No, un Maestro no puede convertirte en un lisiado, no puede darte muletas en las que apoyarte.

Cuando llegas a un Maestro ya tienes demasiadas muletas. Él te las quita. Te ayuda a mantenerte en pie. Un Maestro te crea como debes ser en tu autenticidad. Un Maestro te ayuda solo a ser tu mismo y nada mas. Así que el Maestro no puede tener un patrón y no puede tener una declaración general. Para cada individuo va a suceder de una manera diferente.

Lo primero: la obediencia forma parte de la política, no de la religión. El sacerdote pide obediencia, el político pide obediencia: "¡Sígueme, obedéceme! No hagas nunca nada en contra de mi mandamiento. Permanece siempre confinado en el territorio que te doy, nunca vayas más allá". Está destruyendo tu propia alma. Eso es lo que los sacerdotes han hecho a lo largo de los siglos, ¡han matado a la gente! La gente ya no está viva. Alguien es musulmán y alguien es hindú y alguien es sij y alguien es jainista y alguien es budista y alguien es cristiano, pero ¿dónde están las personas reales? Todo son nombres de plástico. ¿Dónde están las personas religiosas?

¿Dónde está Nanak? Puedes encontrar al sij, pero ¿dónde está Nanak? Puedes encontrar a los cristianos, pero ¿dónde está Jesús? Y puedes encontrar budistas, pero ¿dónde está Buda? Tanta gente religiosa y ni una sola persona religiosa encontrarás. Multitudes clamando alrededor de templos y gurudwaras e iglesias y mezquitas, pero todos esclavos, esclavos del pasado muerto.

Un Maestro te libera del pasado, porque un Maestro te libera de tu memoria. Un Maestro no te da nada que aprender: te propone un curso de desaprendizaje. Te dice: "Desaprende todo lo que has aprendido. Suéltalo, todo es polvo. Limpia tu espejo completamente de polvo. Cuando el espejo está limpio, Dios se refleja. Si tu espejo lleva demasiado de la escritura, Dios no se reflejará".

Un hindú no puede ver a Dios. ¿Cómo puede un hindú ver a Dios? Sólo por ser hindú está creando un obstáculo. ¿Cómo puede un mahometano ver a Dios? Sólo por ser mahometano está creando un muro entre él y Dios. Al menos cuando vayas a Dios no lleves etiquetas, categorías. Al menos cuando vayas a Dios, ve desnudo y desnuda. Ve sólo como un ser humano, sólo como un ser puro, un espejo listo para reflejar... listo para reflejar lo que sea el caso. No sigas proyectando una idea.

El hindú busca al Dios hindú, el cristiano busca al Dios cristiano. Y cuando buscas a un Dios estás llevando una idea dentro de ti. Y cualquier idea en tu interior no te permite caer en DHYAN, SAMADHI, meditación. Todas las ideas tienen que ser abandonadas. La mente tiene que cesar para que Dios sea. Cuando tú no estás, Dios está.

Un Maestro te enseña a ausentarte. Su presencia te enseña a ausentarte. ¿No has observado un fenómeno tremendamente importante? - Que la forma que tiene Dios de estar presente en el mundo es Su ausencia. No está presente por estar presente. Dios está presente estando ausente. Esa es su manera de estar presente en el mundo. No se puede precisar: aquí está Dios.

Y dondequiera que puedas señalar, Él no está. Está en todas partes y en ninguna. No puedes localizarlo, no puedes decir "en el norte, o en el sur, o en este templo, o en aquella mezquita", no puedes señalar a Dios. Si lo localizas, será otra cosa, no Dios: una estatua, una escritura, una tradición, una moral, pero no la religión, no Dios. Dios está en todas partes. Su forma de presencia es estar ausente, y esto es lo que te enseña un Maestro. SU presencia es también una forma de estar ausente.

Un Maestro ha desaparecido, ya no existe, sólo hay nada en él. Si entras en el interior de un Maestro, encontrarás lo mismo que encontró el ángel de la parábola. Aquel hombre sentado en el bosquecillo de mangos se había convertido en un Buda.

Buda no es un nombre propio. No tiene nada que ver con Gautam Siddhartha. Gautam Siddhartha es uno de los Budas. Cristo también es un Buda; también lo es Mahavir, Krishna, Nanak, Kabir, Rabiya, Meera y Mahoma.

Un día, un Maestro Zen entró en el jardín, y un monje estaba limpiando hojas viejas, hojas muertas del jardín. El Maestro Zen preguntó al monje, que era su discípulo: "¿Qué estás haciendo?".

El discípulo dijo: "Señor, limpieza".

Y el Maestro hizo una pregunta muy extraña: "¿Limpiar? ¿Lo haces antes de Buda o después de Buda?".

Ahora bien, Buda ya es antiguo: han pasado veinticinco siglos, esta pregunta es un completo disparate.

Pero los Maestros Zen disfrutan mucho con el sinsentido. El Zen es el sentido del sinsentido. Si te lo hubieran preguntado a ti, te habrías quedado perplejo. Pero el discípulo conocía a su Maestro. Había vivido con él, sabía qué tipo de preguntas solía hacer. Cada pregunta es una situación, cada pregunta es una pista -cuanto más absurda, más potencial, porque no puedes responderla a través de la mente. Ahora la mente simplemente se sentirá aturdida. "Estás limpiando", dice el Maestro, "pero dime: ¿antes de Buda o después de Buda?".

El discípulo se rió y dijo: "Las dos cosas, señor: antes y después".

El Maestro le dio una palmadita y dijo: "Bien". Se marchó.

Otro jardinero, otro discípulo que trabajaba en el jardín regando las plantas estaba muy desconcertado. Era un hombre nuevo por allí. Preguntó al discípulo: "No te entiendo. ¿Qué ha pasado entre tú y el Maestro? Estaba escuchando con mucha atención. La pregunta del Maestro era absurda, y tu respuesta lo era aún más. ¿A qué te refieres cuando dices 'antes y después de Buda'?".

Y el discípulo dijo: "Es después de Buda porque muchos Budas han sucedido en el pasado, muchos.

Y es antes de Buda porque muchos sucederán en el futuro. Siempre está en el medio.

En el pasado ha habido muchos Budas. En el futuro habrá muchos Budas. Yo sólo estoy de pie en medio y limpiando el terreno: limpiando para los Budas que vendrán, limpiando toda la suciedad que los antiguos Budas han dejado y preparando el terreno para los nuevos Budas que vendrán."

Eso es lo que hace un Maestro -exactamente, PRECISAMENTE- crea una limpieza de todos los Budas pasados, porque la gente se aferra, la gente se aferra a la palabra muerta, a la letra muerta, y se crea mucha suciedad. Un Maestro limpia tu mente del pasado, del impacto del pasado, y prepara tu espejo para el futuro.

Y no es sólo que los Budas vayan a suceder en el futuro: tú también te convertirás en un Buda algún día. Es sólo cuestión de tiempo y depende de ti. Si decides convertirte en Buda en este momento, nadie te impedirá el camino. Sólo falta la decisión, sólo falta el compromiso con la Budeidad. Nadie te lo impide, nadie se interpone en tu camino.

NO hay bloqueo. Sólo estás aferrado al pasado, y no dejas el pasado. De lo contrario, eres libre para moverte por el mundo. EN ESTE mismo momento puedes convertirte en un Buda.

Un sutra Zen dice:

ESTA MISMA TIERRA ES LA TIERRA DEL LOTO, ESTE MISMO CUERPO EL BUDA.

CADA cuerpo es una tierra de loto, y cada cuerpo es un templo de un Buda posible, de un Buda potencial.

Buda no es un nombre particular para Gautam Buda. Todos los que han llegado a ser conscientes son llamados Budas.

Cuando el propio Gautam Buda se iluminó, se le acercó un hombre. No podía fiarse de sus ojos: ¡tanta gracia, tanta gracia femenina, tanta belleza! Le preguntó al Buda: "¿Quién eres? ¿Eres un dios que ha descendido del cielo? Nunca he visto tanta belleza, tanta belleza de otro mundo, tanta belleza sobrenatural".

Y Buda dijo: "No, no soy un dios".

Entonces el hombre le dijo: "Entonces, ¿quién eres? ¿Eres un santo?"

Y Buda dijo: "No, no soy un santo".

El hombre se quedó perplejo. Le preguntó: "Entonces, ¿quién eres tú?".

Y Buda dijo algo muy profundo. Dijo: "Soy consciente. No soy ni un dios ni un santo - sólo soy consciente".

La budeidad es incluso más elevada que ser un dios. La budeidad es mucho más elevada que ser un santo.

El santo lucha constantemente con el pecador. El santo todavía no ha vuelto a casa; todavía está en el campo de batalla. Sigue luchando. El santo no puede relajarse, no puede irse de vacaciones. Veinticuatro horas tiene que vigilar, porque todo lo que ha reprimido en su interior está preparado; cualquier momento de debilidad y se apoderará de él. ¿Ha reprimido el sexo? - entonces el sexo está ahí esperando, esperando el momento adecuado en el que el santo esté un poco relajado, no luchando tanto, entonces puede saltar sobre él.

La codicia, la ira, los celos, la posesividad... todo está ahí esperando. Un santo está en un constante estado de agitación. Un santo no puede relajarse. ¿Cómo puede estar relajado un guerrero? Siempre tiene que estar alerta; el enemigo siempre está cerca.

Por eso tus supuestos santos están tan tensos, temerosos de las pequeñas cosas -temerosos porque saben que si dan un poco de relajación, luego tendrán que dar más. Han reprimido la mitad de su ser. Esa mitad de su ser está lista para rebelarse. Esa mitad de su ser se está volviendo muy, muy loca dentro de ellos mismos.

Un santo vive una vida casi histérica. No hay paz. Un santo vive una vida casi demente, de pesadilla. Lo que reprimes sigue vengándose. Aparece una y otra vez, y con venganza.

Buda tiene razón cuando dice: "No soy un santo". Y Buda dice: "Tampoco soy un dios". ¿Por qué?

Porque un dios es alguien que sigue anhelando el placer. Recuerda que el objetivo final no es el cielo, al menos en Oriente.

Hay dos tipos de religiones: las orientadas al cielo: cristianismo, islamismo, judaísmo. No van más allá del cielo. El cielo es la meta. El cielo significa un estado de placer constante, alegría.

Está en contra del infierno; sigue formando parte de la dualidad: cielo e infierno. El infierno es todo miseria y el cielo es todo placer. Es imaginario porque no se puede separar la miseria del placer, y no se puede separar el placer de la miseria. Es imposible.

A cada placer se aferra su contrapartida: la miseria. Es imposible separarlos porque no están separados. NO PUEDES alejar el éxito del fracaso. El fracaso sólo sigue al éxito. Es como el valle y la montaña. No puedes crear montañas sin crear valles, y no puedes crear valles sin crear montañas - van juntos. Exactamente igual, todo placer tiene su miseria y toda miseria tiene su placer. El cielo y el infierno son imaginarios; no puedes separarlos. Es imposible.

Piensa: si en el cielo sólo hay éxito, entonces no habrá placer, porque no habrá nadie que fracase. ¿Cómo puede haber placer y éxito cuando nadie fracasa? Cuando no se puede fracasar por la propia naturaleza de las cosas, ¿cómo se puede ser feliz cuando se tiene éxito? Imposible. El placer derivado del éxito proviene de la posibilidad de fracasar. Si nadie es pobre en el cielo, entonces nadie puede ser rico. El placer de ser rico se deriva de mucha gente a tu alrededor que es pobre, Y de la posibilidad de que tú también puedas ser pobre algún día. Ese mismo miedo te da placer.

Si todos son felices, nadie puede serlo.

Y si sólo existe la felicidad, tarde o temprano te aburrirás de ella. Si este cielo de tus supuestos santos existe en algún lugar, será completamente aburrido. Piensa en tus santos sentados en el cielo, ¿cuánto tiempo llevan allí? El mismo placer, el mismo placer.... Ni siquiera pueden cambiar por cambiar, ni siquiera eso. Todos ellos deben estar deseando entrar en el infierno - de cualquier manera. Deben estar deseando volver a la tierra. Eso es lo que dicen muchas escrituras antiguas: que los dioses ansían volver a ser hombres. Hay historias de que a veces algunos dioses entran en el mundo disfrazados y se convierten en hombres para tener un sabor, un sabor diferente.

Buda propone una visión totalmente nueva. Él dice: Ni cielo, ni infierno. Los pecadores van al infierno, pero nunca ha habido un pecador que fuera perfecto. Un pecador no puede ser perfecto. Incluso los pecadores tienen muchas santidades en ellos.

Puedes ir a observar a los delincuentes. A veces ocurre que los delincuentes, entre ellos, son más amables, más honrados que los llamados buenos ciudadanos, la gente respetable. Puedes confiar en un ladrón si le das dinero. Si te pide dinero prestado, puedes confiar en un contrabandista, pero no puedes confiar en un político. El contrabandista cumplirá su promesa, pero no el político.

Nunca ha habido un hombre que fuera un criminal perfecto, un pecador perfecto, así que ¿cómo puedes arrojar a un hombre al infierno a menos que sea un pecador perfecto? Siempre hay algo bueno. El hombre es una combinación de lo bueno y lo malo. Y nunca ha habido un santo perfecto, no puede haberlo. Imposible.

Entonces, ¿cuál es la diferencia entre un santo y un pecador? La diferencia es muy simple. La diferencia es que el pecador reprime a su santo y el santo reprime a su pecador. Por eso TODOS los pecadores siguen deseando convertirse en santos, y todos los santos en el fondo anhelan convertirse en pecadores. Si entráis en los sueños de vuestros santos os quedaréis muy perplejos. Sus sueños son muy sexuales, muy mundanos. Y si entras en los sueños de un pecador te sorprenderás: en sueños piensa que ha renunciado al mundo, que está meditando, que se ha convertido en sannyasin, que va a convertirse en Buda.

Los pecadores sueñan hermosos sueños. Los sueños son sustitutos. Todo lo que hagas en el día - y no hagas en el día - vendrá en la noche. La vida tiene que crear un equilibrio. Por eso los santos temen mucho al sueño.

Buda dice: "No soy un santo, no soy un pecador, ni siquiera soy un dios". Entonces, ¿quién eres? Buda dice: "Sólo soy consciente. Soy conciencia".

Esta es la definición de un Buda. Aprendes de un Maestro lo que no se puede aprender de ninguna otra manera, lo que no se puede enseñar de ninguna otra manera, sino confiando, amando, estando en presencia.

Un Maestro no te ordena nada, pero su presencia te ordena. Su sola presencia crea una obediencia sutil, una disciplina sutil, no impuesta, en absoluto dirigida, manipulada. Un Maestro no es un manipulador. Es muy silencioso. Nunca llegas a saber cuándo has empezado a seguirle.

No puedes demarcar la línea de cuándo te enamoraste de él y cuándo empezaron a pasarte cosas.

ZEN DICE:

El zen es como buscar las gafas que ya tienes puestas en la nariz.

A veces le ocurre a la gente cuando tiene prisa -tiene que coger un tren o algo así- y empieza a buscar sus gafas. Y miran a través de las propias gafas.

Tienen las gafas en la nariz. Pero tienen tanta prisa que se han olvidado.

El Zen dice: La Budeidad no está en algún lugar lejano. Tú estás sentado encima de ella. ¡TÚ LO ERES! Así que NO hay necesidad de ir a ninguna parte; sólo tienes que estar un poco alerta sobre quién eres. ¡YA HA SUCEDIDO! No hay que conseguir nada, no hay que practicar nada. Sólo una cosa:

tienes que estar un poco más alerta sobre quién eres.

Por lo tanto, el Zen no enseña con palabras. Por lo tanto, el Zen no enseña con objetivos. El Zen enseña señalando directamente. Te golpea directamente. Crea una situación, crea un dispositivo.

Un hombre se acercó a un Maestro Zen y le preguntó: "Me gustaría convertirme en Buda". Y el Maestro lo golpeó con fuerza.

El hombre se quedó perplejo. Salió y preguntó a un viejo discípulo: "¿Qué clase de hombre es éste? Le he hecho una pregunta tan sencilla y se ha enfadado tanto. ¡Me pegó fuerte! Aún me arde la mejilla. ¿Está mal preguntar cómo convertirse en Buda? Este hombre parece ser muy cruel y violento".

Y el discípulo se rió. No comprendes su compasión. Es por su compasión por lo que te ha pegado tan fuerte. Y es viejo, tiene noventa años; piensa en su mano: ¡te arderá más que la mejilla! Tú eres joven. Piensa en su compasión, tonto. ¡Vuelve!"

Pero el hombre preguntó: "¿Pero cuál es el mensaje que contiene?".

Y el discípulo dijo. "El mensaje es sencillo. Si un Buda viene y pregunta cómo convertirse en Buda, ¿qué otra cosa se puede hacer? Puedes pegarle y hacerle saber que lo eres ¡Qué tonterías dices!".

Si un rosal empieza a intentar convertirse en rosal, se volverá loco. Ya es un rosal. Puede que lo hayas olvidado. El Zen dice que estás en un estado de letargo, que has olvidado quién eres, eso es todo. No hay que hacer nada, sólo recordar. Eso es lo que Nanak llama SURATI, Kabir llama SURATI - sólo un recuerdo. ¡Sólo tienes que RECORDAR QUIÉN ERES!

Así que el Zen no enseña con palabras, ni con escrituras, ni con teorías, sino señalando directamente, involucrándonos en un juego en el que la única respuesta es un nuevo nivel de conciencia.

Escucha esta historia y comprenderás cómo el Zen crea situaciones. El Zen es muy psicológico.

El problema es psicológico: simplemente lo has olvidado; no es que te hayas ido a ninguna parte.

Te has quedado dormido. El zen funciona como una alarma. Te golpea en el corazón y te hace despertar.

Escucha esta hermosa parábola:

Un joven, que tenía una amarga decepción en la vida, fue a un monasterio remoto y le dijo al Maestro: "Estoy desilusionado con la vida y deseo alcanzar la iluminación para liberarme de estos sufrimientos.

Pero no tengo capacidad para dedicarme mucho tiempo a nada. Nunca podría dedicar largos años a la meditación, el estudio y la austeridad. Recaería y me vería arrastrado de nuevo al mundo, por doloroso que sepa que es. ¿Hay algún camino corto para gente como yo?".

"Lo hay", dijo el Maestro,

"si estás realmente decidido. Dime, ¿qué has estudiado? ¿En qué te has concentrado más en tu vida?"

"En realidad, nada. Éramos ricos y no tenía que trabajar. Supongo que lo que realmente me interesaba era el ajedrez; le dedicaba la mayor parte del tiempo".

El Maestro pensó un momento y luego dijo a su asistente: "Llama a tal o cual monje y dile que traiga un tablero de ajedrez y hombres".

Pero el asistente dijo: "Señor, ese monje no sabe jugar al ajedrez".

El Maestro dijo: "No te preocupes. Simplemente llámalo".

El monje llegó con la tabla y el Maestro dispuso a los hombres. Mandó traer una espada y se la mostró a los dos. "Oh monje", dijo, "me has jurado obediencia como tu Maestro, y ahora te la exijo. Jugaréis una partida de ajedrez con este joven, y si perdéis os cortaré la cabeza con esta espada".

Y el hombre no sabe mucho de ajedrez. Quizá pueda reconocer el tablero, o quizá haya jugado una o dos veces cuando era joven. Pero poner a este hombre en contra de este hombre joven y rico, que nunca ha hecho otra cosa que jugar al ajedrez, es simplemente una sentencia de muerte.

Y entonces el Maestro dice: "Te has entregado a mí, y me has dicho que puedo hacer lo que quiera con tu vida o con tu muerte. Ahora ha llegado el momento. Si pierdes te cortaré la cabeza con esta espada".

Y una espada desnuda está allí en las manos del Maestro, y él está de pie justo al lado. "Pero te prometo que si mueres por mi mano, nacerás en el paraíso. Si ganas, le cortaré la cabeza a este hombre. El ajedrez es lo único en lo que se ha esforzado, y si pierde merece perder también la cabeza."

Miraron la cara del Maestro y vieron que hablaba en serio: cortaría la cabeza del perdedor.

Empezaron a jugar. Con las primeras jugadas, el joven sintió que el sudor le llegaba a los talones mientras se jugaba la vida. El tablero se convirtió en el mundo entero; estaba totalmente concentrado en él.

Al principio se había llevado la peor parte, pero entonces el otro hizo un movimiento inferior y él aprovechó su oportunidad para lanzar un fuerte ataque. Mientras la posición de su oponente se desmoronaba, le miró disimuladamente.

Vio un rostro de inteligencia y sinceridad, ajado por años de austeridad y esfuerzo.

El otro era un mendigo - un BHIKKHU - sus ojos eran silenciosos y tranquilos. No le perturbaba ni siquiera la idea de la muerte. Estaba jugando por petición del Maestro, y se había entregado, así que no había ningún problema en ello. Incluso si no se le prometiera el paraíso, entonces también tendría que seguirlo. Tocaba tranquilo y en silencio. ¡Sus ojos eran muy silenciosos y muy inteligentes -¡y el joven está ganando! y las jugadas del monje están saliendo mal!

El joven miró al monje: la gracia, la austeridad, la belleza, el silencio, la inteligencia.

Pensó en su propia vida inútil y le invadió una oleada de compasión. Decidió: "Dejar morir a este hombre es innecesario. Si yo muero, la tierra no pierde nada. Soy un estúpido, he desperdiciado mi vida, no tengo nada. Este hombre ha trabajado duro, ha disciplinado su vida, ha vivido una vida de austeridad, una vida de meditación y oración. Si lo matan será una pérdida".

Surgió en él una gran compasión. Cometió deliberadamente un error y luego otro, arruinando su posición y dejándose indefenso.

De repente, el Maestro se inclinó hacia delante y volcó el tablero. Los dos concursantes se quedaron estupefactos. "No hay ganador ni perdedor", dijo el Maestro lentamente. "No hay necesidad de caer aquí. Sólo se necesitan dos cosas", y se volvió hacia el joven, "concentración total y compasión. Hoy has aprendido ambas cosas. Estabas completamente concentrado en el juego, pero luego, en esa concentración, pudiste sentir compasión y sacrificar tu vida por él. Ahora, quédate aquí unos meses y sigue nuestro entrenamiento con este espíritu y tu iluminación será segura."

Así lo hizo y lo consiguió.

Una historia tremendamente hermosa. El Maestro creó una situación y mostró todo el camino. Esto es DIRECTO: mostrar el camino. Mostró todo lo que se puede mostrar. Sólo hay dos cosas: meditación y compasión. Meditación significa estar completamente absorto en algo, totalmente absorto en algo, completamente perdido. Si estás bailando y sólo la danza permanece y el bailarín es olvidado, entonces es meditación. Si estás jugando y sólo queda el juego y el jugador desaparece, entonces es meditación. Puede ser cualquier actividad. La meditación no tiene aversión a ninguna actividad. La meditación sólo requiere una cosa: estar totalmente absorto en ella, sea lo que sea.

Si eres un ladrón y vas a robar, y mientras robas te absorbes total y completamente, eso es meditación. Quién eres, qué haces, ¡no importa! Para el Zen lo único que importa es la totalidad, la concentración absoluta, absorto, perdido, embriagado en ello. Tanto es así que no te quedas atrás. Esto es lo fundamental: la meditación. Y luego una salida natural de ella, un subproducto natural - la compasión.

La compasión no se puede practicar. Llega como una sombra a la meditación.

Ahora, esto es todo el dharma de Buda, esto es TODO. Y este Maestro, cuyo nombre se desconoce, debió de ser un gran ideador. A través del juego del ajedrez expresó todo el dharma de Buda.

Ha expresado todo lo fundamental, todo lo necesario. No se necesita más. Esto es suficiente para todo tu viaje. Medios y fines - todos están incluidos en esta pequeña situación.

Y ahora el joven sabe que ha sucedido, lo ha probado. Ya ha sucedido, ya no es una teoría. Ya es una experiencia. Lo ha visto suceder. Nunca había pensado en nadie en su vida. Nunca había vislumbrado la compasión. Era absolutamente desconocido, desconocido. Pero sucedió.

Su propia vida estaba en juego. Primero tuvo miedo y empezó a sudar, debió ponerse nervioso y empezó a jugar. Debido a ese nerviosismo y miedo, debió de hacer movimientos equivocados. Así que fue sólo accidental que el monje ganara. No había ninguna posibilidad de que ganara. Debe haber sido debido al nerviosismo del joven que el monje estaba ganando. Pero, poco a poco, debió calmarse. Y entonces, comenzó a moverse correctamente. Y el monje empezó a perder.

Llegó un momento en que el joven estaba absolutamente seguro: "Voy a ganar. Un movimiento más y la partida habrá terminado, y el monje estará acabado". En ese momento, naturalmente, miró la cara de este pobre monje. Y él no ha hecho nada malo. ¿Por qué iba a perder la vida? Y en ese momento vio la calma, la cualidad, la cualidad diferente, la tranquilidad, el equilibrio, la paz, incluso frente a la muerte - y se sintió abrumado. Y surgió en su corazón algo que nunca había visto surgir. Algo vibró en él, nació una nueva canción, una nueva percepción. Y una percepción tan grande que estaba dispuesto a perder la vida por ese mendigo que no significaba nada para él.

¿Qué ha ocurrido? ¿Cómo este milagro? ¿Por qué?

El milagro se produjo a través de una ciencia básica, fundamental. Se concentró, se absorbió, se perdió por completo. Su ego desapareció. Cuando estás completamente perdido en algo, el ego desaparece. Eso es todo lo que hay en la meditación, de eso se trata la meditación:

desaparición del ego. Puede ser música, puede ser danza, puede ser tiro con arco, puede ser lucha, puede ser cualquier cosa. Haz lo que quieras y crea energía meditativa a su alrededor. Si eres ama de casa, cocinar puede ser tu meditación. Si eres comerciante, tus clientes son tu meditación.

Por eso no les digo a mis sannyasins que abandonen el mundo. Transformar el mundo, ¿por qué abandonarlo? Trae la meditación al mundo. Dondequiera que estés, empieza a vivir en un plano de conciencia diferente. Y verás, poco a poco, cómo surge la compasión en ti. Y cuando surja la compasión, ¿de dónde vendrá? Viene a través de tu pasión.

La palabra es hermosa; "compasión" es una palabra hermosa. Está hecha de "pasión". La compasión obtiene energía de la pasión. Toda la energía que se ha estado moviendo hacia la pasión empieza a moverse hacia la compasión. Una vez que se crea el puente de la meditación, la pasión empieza a transfigurarse en compasión. Todo lo que has estado luchando, no había necesidad de luchar - puede ser transformado. Todo lo que siempre has pensado que estaba mal, ¡no está mal! Sólo necesita un puente para transformarse. Dios nunca da nada malo a nadie. ¿Cómo podría? Sólo da lo que es correcto. Sólo el uso correcto tiene que ser aprendido.

Una vez tuve un jardinero, un hombre mayor, pero REALMENTE jardinero, totalmente absorto. Lo había elegido sólo porque era muy meditativo en su trabajo. No veía el día, no veía la noche. Incluso a veces, en mitad de la noche, le veía con las plantas. No le pagaban mucho por ese trabajo, pero estaba continuamente con sus plantas. Tenía una gran compasión. Sólo su trabajo le absorbía. Surgía la compasión. No tenía otra vida. No se preocupaba por nada, no le interesaba nada. Todo su mundo eran las plantas. Las plantas eran las únicas personas con las que vivía.

Incluso las malas hierbas no las tiraba. ¡Malas hierbas! Arrancaba las malas hierbas, pero con mucho cuidado, con mucho cariño. También son plantas. Y ponía esas malas hierbas alrededor de los rosales, debajo, cerca de las raíces de los rosales.

Le pregunté: "¿Qué haces?".

Dijo: "Las malas hierbas son portadoras de una gran energía. No hay por qué arrojarlas, y también son personas.

Hay que sacarlas, si no se me estropean las rosas. Tengo que llevármelas, pero les doy una hermosa despedida. Este es su cementerio. Y las pongo cerca de las raíces de las rosas. Tarde o temprano se convertirán en rosas. Se convierten en abono. Las transformo, no las mato".

Eso es arte, eso es habilidad. Eso es el Zen. El Zen no te dice: "¡Lucha con tu sexo, lucha con tu pasión y lujuria!". Te dice: "No hay necesidad de luchar, crea el puente". Y la lujuria se convierte en amor, la pasión en compasión. Es el deseo mismo, liberado de los objetos, el que se convierte en ausencia de deseo.

ESTE MISMO MUNDO, LA TIERRA DEL LOTO.

ESTE MISMO CUERPO, EL BUDA.

El Zen no resuelve los problemas, los disuelve.

Una vez le preguntaron a un gran filósofo occidental, Ludwig Wittgenstein, qué hacía con la filosofía.

Esta fue también su respuesta: "Yo no resuelvo problemas, los disuelvo". Y tenía algo de Zen en él. Fue el único filósofo occidental de los tiempos modernos que tenía algo de Zen.

Una vez le preguntaron: "¿Cuál es su objetivo en filosofía?".

Dijo: "Para mostrar a la mosca el camino de salida de la botella de mosca."

Ésa es exactamente la definición del zen: mostrar a la mosca el camino para salir de la botella de la mosca. El camino está ahí.

Seguro que lo has visto muchas veces. A veces una mariposa entra en una habitación. Sabe que ha entrado por la puerta; sabe que hay una entrada, así que sabe tácitamente que por la misma puerta puede salir. Pero entonces empieza a moverse hacia la ventana, sigue forcejeando con el cristal.

Y cuanto más lucha con la ventana cerrada, más nerviosa se pone. Cuanto más nerviosa, más inconsciente, temerosa de la muerte, temerosa de quedarse atrapada en esta habitación para siempre. Pierde el conocimiento. En ese estado inconsciente empieza a luchar más, incluso con las paredes. ¡Y la puerta está ahí! Y la puerta ha estado allí. Y ella lo sabe tácitamente. ¿Cómo puede olvidarlo? Parece un milagro. Ha venido por la puerta. ¿Por qué no sale por ella?

La misma puerta que te trae al mundo te saca de él. Recuerda, ¡es la misma puerta! En un lado está escrito "Entrada", en el otro lado está escrito "Salida". Es la MISMA puerta. Son dos lados de la misma puerta. La pasión te trae al mundo, la pasión te saca de él. El deseo te trae al mundo, el deseo te saca de él. La codicia te trae al mundo, la codicia te saca de él. Nunca luches. Lo inferior no es sólo la entrada, lo inferior es también la salida.

Esto hay que entenderlo. Deja que se hunda en tu corazón ¡Nunca pelees! Nunca crees conflictos.

De lo contrario crearás angustia, de lo contrario te volverás más miserable. Eso es lo que te ha pasado. La gente es miserable como la mariposa. Escucha esta historia:

El maestro zen Shen Tsan alcanzó la iluminación a través de Pai Chang. Entonces regresó al monasterio en el que había sido ordenado por su "primer maestro", el monje que le había educado desde la infancia y que, en aquel momento, era un hombre muy anciano.....

Recuerda: era sólo un maestro, no un Maestro. Así que Shen Tsan no había alcanzado su iluminación a través de él. Tuvo que acudir a otro Maestro, a Pai Chang. Cuando alcanzó la iluminación volvió a su antiguo maestro. Era un hombre compasivo, un hombre amable. Había criado a Shen Tsan desde su infancia. Era casi como un padre.

Un día, Shen Tsan estaba ayudando a su viejo maestro a bañarse. Mientras lavaba la espalda del anciano, le dijo: "¡Qué templo tan bonito, pero el Buda que hay en él no es nada santo!". Su viejo maestro se dio la vuelta y le miró, a lo que Shen Tsan comentó: "AUNQUE EL BUDDHA NO SEA SANTO, PUEDE RADIAR LA LUZ".

El anciano se sintió un poco avergonzado, pero no dijo nada. Esto era absolutamente nuevo: "Este joven tiene algo nuevo desde que ha vuelto. Su calidad ha cambiado. Y a veces pronuncia frases que pueden significar mucho, pero que pueden no significar nada. Puede que las haya aprendido en alguna parte. O quién sabe si ha tenido alguna intuición, algún satori". El anciano observó y esperó.

De nuevo, un día, mientras el anciano leía un sutra cerca de una ventana cubierta de papel, una abeja intentó desesperadamente, con todas sus fuerzas, salir volando de la habitación a través del papel, pero fue incapaz de atravesarlo.

Shen Tsan, al ver esto, dijo: "El mundo es tan vasto y amplio que puedes liberarte fácilmente en él. ¿Por qué, entonces, tontamente te aburres en el viejo y podrido papel?"

Esto es muy significativo. Tiene dos significados. El anciano está leyendo su viejo libro, y la abeja intenta salir por la ventana cubierta de papel -en Japón hacen cortinas de papel-. Y Shen Tsan dice: "El mundo es tan vasto y amplio que puedes liberarte fácilmente en él. ¿Por qué, entonces, te atrincheras tontamente en el viejo y podrido papel?". Y cantó un GATHA:

"Mientras la puerta vacía está abierta de par en par

Qué tonto es intentar salir

¡Empujando contra la ventana!

¡Ay! ¿Cómo puedes

Levanta la cabeza por encima del cenagal

Poniendo tu nariz contra el viejo y podrido papel

¿Durante cien años?"

Y el viejo se está acercando a los cien años. Ahora esto es demasiado.

Al oír este comentario, el anciano dejó su libro y le dijo a Shen Tsan: "Llevas ya unas cuantas veces haciendo comentarios inusuales. ¿De quién has obtenido tus conocimientos mientras estabas fuera de casa?".

Shen Tsan respondió: "He alcanzado el estado de reposo pacífico por la gracia del maestro Pai Chang.

Ahora he vuelto a casa para pagar mi deuda de gratitud contigo".

El viejo maestro preparó entonces un gran festival en honor de su joven discípulo, convocó a los monjes del monasterio al salón de actos y rogó a Shen Tsan que predicara el dharma a todos. Entonces Shen Tsan subió al trono y, siguiendo la tradición de Pai Chang, predicó lo siguiente:

"Singularmente irradia la Luz maravillosa Libre de la esclavitud de la materia y de los sentidos.

Sin ataduras de palabras y letras La Esencia se expone desnuda en su pura eternidad.

La Naturaleza-Mente nunca se contamina; existe en perfección desde el principio.

Con sólo desechar tus ilusiones se realiza La Talidad de la Budeidad".

Escuchando estas palabras, viendo a su propio discípulo iluminado, sintiendo por primera vez en quién se había convertido, el anciano tocó los pies de su propio discípulo. Y cuando se inclinaba y tocaba los pies de su propio discípulo, se iluminó, se abrió la visión.

Sí, la puerta siempre está abierta. El Zen no te predica nada nuevo; simplemente te hace consciente de que la puerta está abierta. ¡Y tú has entrado por la misma puerta! Es simplemente una tontería seguir buscando cómo salir de ella.

La gente viene a verme y me pregunta -sobre todo los indios-: "¿Cómo salir de este samsara, de este mundo?". Y yo les pregunto: "¿Cómo entraste? Primero dímelo". A menos que se sepa cómo entraste, es muy difícil salir de él, ¡porque el camino de entrada es el camino de salida!

El zen deja todo como está, ¡pero con qué profunda diferencia! Deja las cosas como son. No cambia nada, simplemente cambia tu conciencia de las cosas. Pero quizás por primera vez llegamos a verlas tal como son. No cambia nada... la habitación sigue siendo la misma.

La ventana sigue cubierta de papel. La puerta sigue como siempre: abierta. Sólo la abeja se da cuenta de que la puerta está abierta y no hay necesidad de intentarlo, no hay necesidad de hacer ningún esfuerzo y dura lucha.

Zen dice: Tómatelo con calma. Todo está disponible. Todo ha estado disponible desde el principio. No falta nada, excepto una cosa: que no mires a tu alrededor. Mira, tu ira puede transformarse en GRAN amor. Tu codicia puede convertirse en compartir. Tu misma posesividad se convierte un día en renuncia. Así que el Zen no tiene condenas. El Zen simplemente dice, encuentra un Maestro vivo y permanece en su presencia. Siéntate en silencio a su lado - su puerta está abierta. Tu puerta también está abierta. La única diferencia es: él sabe que su puerta está abierta, tú no sabes que tu puerta está abierta. Mirando a través de él -su puerta, su apertura, su espacio interior- un día, de repente, surge el reconocimiento de que "¡Mi PROPIA puerta está abierta y siempre ha estado abierta!". dice el Zen: Nada ha estado oculto desde el principio.

¿Qué ocurre con un Maestro cuando estás en su presencia?

CUANDO SE RECOGE AGUA CON LAS MANOS,

LA LUNA SE REFLEJA EN ELLOS.

CUANDO SE MANIPULAN FLORES

EL AROMA EMPAPA LA BATA...

CUANDO SE TOCAN LAS FLORES, EL PERFUME EMPAPA LA TÚNICA.... Cuando te acercas a una persona iluminada, algo de su iluminación empapa tu túnica, algo de su perfume empiezas a llevar contigo. Es una pulsación, una vibración, pero se necesitan ojos.

Aquel ángel podía ver la arboleda luminosa que había debajo de él. Si pasabas junto a la arboleda puede que no la vieras, porque esa luminosidad necesita cierta apertura en ti. El ángel oyó PRANAVA - el sonido sin sonido, OMKAR - todo el bosque cantando una canción, celebrando algo. "Algo de tremenda importancia ha sucedido. Los árboles han florecido fuera de temporada". Él podía ver, pero puede que tú hayas pasado por el bosquecillo y no lo hayas visto, porque para ver esas cosas se necesita una gran confianza. Para ver tales cosas, se necesita apertura. Para ver y escuchar tales cosas tienes que tirar la basura que sigues cargando en tu cabeza.

Mi sensación es que CADA UNO de los aquí presentes ha pasado muchas veces por tales arboledas - a veces un Buda, a veces un Mansoor, a veces un Alí, y a veces un Ramakrishna, un Raman, a veces un Mahavir, un Zaratustra. Tú has pasado. Es imposible que a lo largo de los tiempos no te hayas cruzado nunca con un bosquecillo luminoso: seguro que lo has hecho. La mayor posibilidad es que no sólo una vez, sino muchas veces te hayas encontrado con un bosquecillo luminoso, pero lo hayas pasado por alto.

No se lo pierda.

Y este Día de Guru Purnima es el día de todos los Budas, todos aquellos que se han vuelto conscientes. En su recuerdo, toma conciencia. La arboleda está aquí frente a ti. Puedes ver esa luz luminosa. Está aquí. Puedes oír ese sonido celestial; esa música está sucediendo. Y puedes empaparte de mi fragancia. Depende de ti: de cuánto estés dispuesto a tomar, de cuánto estés dispuesto a tomar, de cuánto vayas a estar conmigo, de cuán profundamente.

Puedes venir aquí sólo para escuchar mis palabras; entonces te perderás el verdadero mensaje. Podéis venir aquí llenos de vuestras tonterías, de vuestra argumentación; entonces no seréis capaces de escuchar lo que estoy tratando de transmitir. Podéis venir aquí como mahometanos, hindúes, jainistas, y me echaréis de menos; pero sólo vosotros seréis los responsables, nadie más.

Intenta comprender tu responsabilidad hacia ti mismo. ¡Bastante has estado tropezando en la oscuridad! Cuando se haga la luz, no desaproveches la oportunidad. Da el salto....

Hay una famosa frase de Jalaluddin Rumi: "Morí como mineral y me convertí en planta. Morí como planta y me convertí en animal. Morí como animal y me convertí en hombre. ¿Por qué debería temer? ¿Cuándo he sido menos al morir?".

Y ése es el miedo que surge cuando te acercas a un Maestro: el miedo a morir. Pero escucha esta afirmación de Rumi: "¿Por qué debería temer? ¿Cuándo he sido menos al morir? Morí como planta y me convertí en animal. Morí como animal y me convertí en hombre".

Cuando mueres en tu Maestro como hombre, te vuelves divino. Un Maestro es una muerte y una resurrección.

Este día de Guru Purnima es un día de muerte y resurrección. No es un día ordinario, es muy simbólico. Si vienes a mí, vienes de una sola manera: si vienes a morir en mí. Y no serás menos por morir: serás más, serás infinitamente más. No perderás nada y lo ganarás todo.

Esta muerte en un Maestro es lo que convierte a un hombre en discípulo. No es una relación ordinaria; es la única relación extraordinaria en el mundo. Todas las demás relaciones son ordinarias. Todas las demás relaciones forman parte del mundo. Sólo esta relación no forma parte del mundo: te lleva más allá. Es un puente de oro de lo visible a lo invisible, de lo material a lo divino, de lo conocido a lo desconocido, de la muerte a la inmortalidad. Pero... primero tendrás que morir.

Estar con un Maestro es llevar la cruz a cuestas. Por eso sólo las personas muy valientes pueden convertirse en discípulos. No estoy aquí para estudiantes, no me interesan los estudiantes en absoluto. Sólo me interesan los discípulos, los que tienen el valor suficiente para emprender este viaje eterno.

Se necesitan tres cosas: primero, escuchar en la mente; segundo, reflexionar en el corazón; tercero, practicar en el cuerpo.

Escucha con la mente. Cuando me estés escuchando - ESTAS PALABRAS NO SON MÍAS, son las palabras de todos los Budas. Estas palabras no tienen nada que ver conmigo. Ya no estoy aquí. Sólo funciono como un bambú hueco. Estas palabras son de todos los Budas, pasados, presentes y futuros. Porque el mensaje es el mismo, es siempre el mismo, es un mensaje eterno - SANATAN DHARMA. Es un mensaje eterno.

Escucha en la mente sin discutir. Si discutes conmigo, fallarás. Y no pierdo nada cuando fallas. No pierdo nada. Si fallas, fallas. Escucha con la mente sin discutir.

Y no estoy diciendo que crean lo que digo. No me malinterpreten. No estoy diciendo que crean.

Simplemente no hay argumento, no hay necesidad de creer. Sólo primero escuchar en silencio como un espejo.

Cuando te enfrentas a un espejo, el espejo no cree en ti, sino que te refleja perfectamente tal y como eres. El espejo no tiene ninguna actitud hacia ti, buena o mala, bonita o fea... no, ninguna actitud. El espejo no discute. Simplemente refleja. Escuchar en la mente significa: escucha lo que estoy diciendo. NO hay prisa por creer. Y NO hay prisa por no creer. Eso es lo que quiero decir:

No escuches con argumentos. Simplemente escucha.

Segundo: reflexiona en el corazón. Escucha y deja que se hunda en el corazón. No tengas prisa por pensar en ello. Si piensas con prisa, se quedará en la cabeza. Deja que primero cale hondo. Duerme sobre ello, deja que se empape, que profundice un poco más. Deja que se asiente en el corazón. Reflexiona sobre ello, en el corazón. Luego no tengas prisa por practicarlo. Deja que se empape un poco más. Deja que llegue al cuerpo, a tu PULSO, y entonces se convertirá en una práctica por sí misma.

Estas son las tres etapas de estar con un Maestro.

Ahora la historia, la historia de hoy. Es una historia sencilla pero hermosa.

A LAS CHARLAS DEL MAESTRO BANKEI ASISTÍAN NO SÓLO ESTUDIANTES ZEN, SINO PERSONAS DE TODOS LOS RANGOS Y SECTAS. NUNCA CITABA SUTRAS NI SE PERMITÍA DISERTACIONES ESCOLÁSTICAS. POR EL CONTRARIO, SUS PALABRAS SALÍAN DIRECTAMENTE DE SU CORAZÓN Y SE DIRIGÍAN A LOS CORAZONES DE SUS OYENTES.

UN MAESTRO HABLA SIEMPRE DESDE EL CORAZÓN AL corazón. No habla de la cabeza a la cabeza. De la cabeza a la cabeza no hay comunicación, nunca. De cabeza a cabeza, siempre hay lucha, debate; siempre hay conflicto. Sólo de corazón a corazón hay comunión, comunicación. Sólo de corazón a corazón es posible el entendimiento.

Muchos vendrán a mí, pero sólo unos pocos comprenderán. Muchos vendrán a mí, y sólo unos pocos ganarán.

Esos pocos serán los que escuchen desde el corazón. Estas palabras no te vienen de la cabeza.

Mi cabeza está completamente vacía. No hablo porque quiera crear un sistema, una filosofía o una religión. Hablo porque algo que me ha sucedido, quiero compartirlo contigo.

Se trata de compartir.

SUS GRANDES AUDIENCIAS ENFADARON A UN SACERDOTE DE LA SECTA NICHIREN PORQUE LOS ADEPTOS SE HABÍAN MARCHADO PARA OÍR HABLAR DEL ZEN.

Los sacerdotes siempre tienen problemas. Siempre están enfadados. Cuando surge un Maestro, donde sea, los sacerdotes siempre están enfadados, porque cuando alguien empieza a hablar desde el corazón, la gente que vive en la cabeza empieza a perder sus clientes. Naturalmente, el sacerdote está en el negocio, se enfada mucho.

Encontrarás a millones de personas enfadadas conmigo. ¡Y un milagro! El sacerdote mahometano está enfadado, el sacerdote hindú está enfadado, el sacerdote budista está enfadado, el sacerdote jainista está enfadado, el sacerdote cristiano está enfadado. ¡Esto es un milagro! Al menos en una cosa están de acuerdo: en que estoy equivocado. Ése es su único acuerdo. Por lo demás, no están de acuerdo en nada. ¿Por qué se enfadan tanto? - Porque cada vez que la moneda real está ahí, la pseudo-moneda empieza a sentirse avergonzada.

SUS GRANDES AUDIENCIAS ENFURECIERON A UN SACERDOTE DE LA SECTA NICHIREN PORQUE LOS ADEPTOS SE HABÍAN MARCHADO PARA OÍR HABLAR DEL ZEN. EL EGOCÉNTRICO SACERDOTE NICHIREN ACUDIÓ AL TEMPLO, DECIDIDO A DEBATIR CON BANKEI.

Ahora no se puede debatir con un Maestro. Es imposible. No tiene ego. ¿Cómo puedes debatir con un Maestro? Tú tienes ego, de ahí la idea del debate. El debate es una especie de lucha, una lucha muy sofisticada, una pelea. No es más que violencia en una forma muy civilizada.

"¡HEY, MAESTRO ZEN!" GRITÓ.

"ESPERA UN MOMENTO QUIEN TE RESPETE OBEDECERÁ LO QUE DIGAS, PERO UN HOMBRE COMO YO NO TE RESPETA. ¿PUEDES HACER QUE TE OBEDEZCA?"

"VEN A MI LADO Y TE LO ENSEÑARÉ", DIJO BANKEI.

Ahora bien, un Maestro está más interesado en mostrar que en decir nada. Hace gestos para transmitir.

Con gran amor debió decir: "Sube a mi lado, acércate. Ven a mi lado".

Ese es el significado de "a mi lado".

El sacerdote se enfada. Dice: "¡Eh, Maestro Zen! Espere un momento". Y el Maestro está hablando, y justo en medio ha interferido. "Quien te respete obedecerá lo que digas, eso está bien. Pero yo no te respeto. ¿Puedes hacerme obedecer a mí también?"

El Maestro no discute. Crea una situación, diseña un método. Es inmediato, no se pierde ni un instante. Él responde.

"VEN A MI LADO Y TE LO ENSEÑARÉ", DIJO BANKEI.

ORGULLOSO, EL SACERDOTE SE ABRIÓ PASO ENTRE LA MULTITUD HASTA EL MAESTRO.

BANKEI SONRÍE....

Cuando un Maestro te sonría, ten cuidado. Te ha tendido una trampa y tarde o temprano caerás en ella.

La gente está atrapada en sonrisas.

BANKEI SONRÍE. "VEN A MI LADO IZQUIERDO", DIJO....

Tan educados, tan corteses. Y los Maestros Zen no son así en absoluto. Pero al principio todos los Maestros son muy corteses, muy educados. Una vez que te atrapan, comienza a golpearte, porque sólo entonces comprenderás su compasión.

"VEN A MI LADO IZQUIERDO".

Y el sacerdote es completamente inconsciente de


























d2d_images/cover.jpg
Zen Koans

La Naturaleza del Satori,
Los Tres Pilares del Zen

L TRy






d2d_images/chapter_title_above.png





d2d_images/chapter_title_corner_decoration_right.png
GXO+—





d2d_images/chapter_title_below.png





d2d_images/chapter_title_corner_decoration_left.png





